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¿Cuánto más? 

¿Qué ideología tiene un niño? ¿De qué color se 

pinta la inocencia?
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¿A qué edad entiende, si acaso, de globalización, neoliberalismo, 

revolución, patria, cultura, dignidad, imperialismo, armas nucleares, 

cumbres, solidaridad, petróleo...?

Un niño sabe de juegos, de amiguitos, de novias, súper héroes, caramelos, 

palomas, risas, juguetes, travesuras, cielo, piñatas, escuela, sol, libros para 

colorear, papalotes, playa, bicicleta, carriolas, globos, lápices, maestra...

Un niño hereda de sus padres, idioma, religión, patria...

Un niño se nutre de alegría o dolor desde el pecho materno...

Una madre acuna en su vientre, luego en sus brazos y ama cuando todavía 

no conoce su sexo ni tiene nombre ni rostro, le habla de futuro, de cariño, 

de ternura...

Una madre sabe amar y recibir amor de su hijo.

Una madre se desvela cuando no tiene qué dar de comer a su hijo, cuando 

no sabe qué valores le va a inculcar, cómo enseñarle a no robar siendo 

ladrón, cómo decirle que debe decir "sí" y hacer "no", que debe jurar una fe 

y cruzar los dedos, a cómo asumir el reto de que alguien, con un ombligo 

más grande que su cabeza se crea dueño de su vida y decida qué pensar, 

qué decir, qué comer, en qué creer...

Una madre apuesta a la vida y se lanza a la muerte, pero no cree en ella, 

tiene los ojos puestos en el horizonte y su corazón es un batido de 

emociones, miedo y esperanza; piensa mucho y no piensa, se abandona a su 

suerte, quiere ser libre, se lanza al mar con su pequeño en brazos.

Un mar no entiende de libertades truncas, de hipocresía, de torturas, de 

hambre, de mañana; apenas conoce de sus olas enormes, de tormentas, de 

vientos, de tiburones



Un mar sabe de la fuerza conque puede voltear una embarcación minúscula 

que intenta volar más que navegar, un bote perseguido del odio, 

persiguiendo un sueño.

Un mar sabe de náufragos, de sobrevivientes, de los que quedarán en su 

lecho, de los que deberán volver a la prisión, con el corazón en pedazos, 

con una esperanza menos verde, de los que no cejarán en el empeño hasta 

ser libres o morir.

Una madre ha perdido todo, su hijo se ha soltado de sus manos.

Una madre no pudo volver a dar vida a la misma vida.

Un niño ha muerto. Un pequeño niño de 6 años.

¿Cuántos sacrificios más 

deberán hacerse? ¿Cuántas lágrimas más calmarán al Dios? ¿Dónde estás?

Triste, muy.

• Cuadro: El inocente, autor: Eldys N. Lima Pérez, pintor cubano 

 

2.-Espejos
 
                                                                                    Eduardo Galeano
 
Una mirada a la historia profunda del mundo 
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Mexicanas

Tlazoltéotl, luna mexicana, diosa de la noche huasteca, pudo hacerse 
un lugarcito en el pan-teón macho de los aztecas.

Ella  era  la  madre  madrísima que  protegía  a  las  paridas  y  a  las  
parteras y guiaba el viaje de las semillas hacia las plantas. Diosa del  
amor  y  también  de  la  basura,  condenada  a  comer  mierda,  
encarnaba la fecundidad y la lujuria.

Como Eva, como Pandora, Tlazoltéotl tenía la culpa de la perdición  
de  los  hombres;  y  las  mujeres  que  nacían  en  su  día  vivían 
condenadas al placer.

Y  cuando  la  tierra  temblaba,  por  vibración  suave  o  terremoto 
devastador, nadie dudaba: – Es ella.

Egipcias

Heródoto, venido de Grecia, comprobó que el río y el cielo de Egipto 
no se parecían a ningún otro río ni a ningún otro cielo, y lo mismo 
ocurría con las costumbres. Gente rara, los egipcios: amasaban la 
harina con los pies y el barro con las manos, y momificaban a sus 
gatos muertos y los guardaban en cámaras sagradas.

Pero lo que más llamaba la atención era el lugar que las mujeres 
ocupaban entre los hombres. Ellas, fueran nobles o plebeyas, se 
casaban libremente y sin renunciar a sus nombres ni a sus bienes. 

La educación, la propiedad, el trabajo y la herencia eran derechos 
de ellas, y no sólo de ellos, y eran ellas quienes hacían las compras 
en el mercado mientras ellos estaban tejiendo en casa. Según 
Heródoto, que era bastante inventón, ellas meaban de pie y ellos, de 
rodillas.

Hebreas

Según el Antiguo Testamento, las hijas de Eva seguían sufriendo el  



castigo divino.

Podían morir apedreadas las adúlteras, las hechiceras y las mujeres 
que no llegaran vírgenes al matrimonio; marchaban a la hoguera 
las que se prostituían siendo hijas de sacerdotes.

Y la ley divina mandaba cortar la mano de la mujer que agarrara a 
un hombre por los huevos, aunque fuera en defensa propia o en 
defensa de su marido.

Durante cuarenta días quedaba impura la mujer que paría hijo 
varón. Ochenta días duraba su suciedad, si era niña.

Impura era la mujer con menstruación, por siete días y sus noches, y 
trasmitía su impureza a cualquiera que la tocara o tocara la silla 
donde se sentaba o el lecho donde dormía.

Romanas

Cicerón había explicado que las mujeres debían estar sometidas a 
guardianes masculinos debido a la debilidad de su intelecto.

Las romanas pasaban de manos de varón a manos de varón. El 
padre que casaba a su hija podía cederla al marido en propiedad o 
entregársela en préstamo. De todos modos, lo que importaba era la 
dote, el patrimonio, la herencia: del placer se encargaban las 
esclavas.

Los médicos romanos creían, como Aristóteles, que las mujeres,  
todas, patricias, plebeyas o esclavas, tenían menos dientes y menos 
cerebro que los hombres y que en los días de menstruación 
empañaban los espejos con un velo rojizo.

Plinio el Viejo, la mayor autoridad científica del imperio, demostró 
que la mujer menstruada agriaba el vino nuevo, esterilizaba las 
cosechas, secaba las semillas y las frutas, mataba los injertos de 
plantas y los enjambres de abejas, herrumbraba el bronce y volvía 
locos a los perros.

Griegas



De un dolor de cabeza, puede nacer una diosa. Atenea brotó de la 
dolida cabeza de su padre, Zeus, que se abrió para darle nacimiento.  
Ella fue parida sin madre.

Tiempo después, su voto resultó decisivo en el tribunal de los dioses,  
cuando el Olimpo tuvo que pronunciar una sentencia difícil.
Para vengar a su papá, Electra y su hermano Orestes habían 
partido de un hachazo el pescuezo de su mamá.

Las Furias acusaban. Exigían que los asesinos fueran apedreados 
hasta la muerte, porque es sagrada la vida de una reina y quien 
mata a la madre no tiene perdón.

Apolo asumió la defensa. Sostuvo que los acusados eran hijos de 
madre indigna y que la maternidad no tenía la menor importancia.  
Una madre, afirmó Apolo, no es más que el surco inerte donde el 
hombre echa su semilla.

De los trece dioses del jurado, seis votaron por la condenación y seis 
por la absolución.

Atenea decidía el desempate. Ella votó contra la madre que no tuvo 
y dio vida eterna al poder macho en Atenas.

Amazonas

Las amazonas, temibles mujeres, habían peleado contra Hércules, 
cuando era Heracles, y contra Aquiles en la guerra de Troya. 

Odiaban a los hombres y se cortaban el seno derecho para que sus 
flechazos fueran más certeros.

El gran río que atraviesa el cuerpo de América de lado a lado, se 
llama Amazonas por obra y gracia del conquistador español 
Francisco de Orellana.

Él fue el primer europeo que lo navegó, desde los adentros de la 
tierra hasta las afueras de la mar. Volvió a España con un ojo 
menos, y contó que sus bergantines habían sido acribillados a 



flechazos por mujeres guerreras, que peleaban desnudas, rugían 
como fieras y cuando sentían hambre de amores secuestraban 
hombres, los besaban en la noche y los estrangulaban al amanecer.

Y por dar prestigio griego a su relato, Orellana dijo que ellas eran 
aquellas amazonas adoradoras de la diosa Diana, y con su nombre 
bautizó al río donde tenían su reino.

Los siglos han pasado. De las amazonas, nunca más se supo. Pero el  
río se sigue llamando así, y aunque cada día lo envenenan los 
pesticidas, los abonos químicos, el mercurio de las minas y el 
petróleo de los barcos, sus aguas siguen siendo las más ricas del 
mundo en peces, aves y cuentos. 

Cuando el hígado era la casa del alma

En otros tiempos, mucho antes de que nacieran los cardiólogos y los 
letristas de boleros, las revistas del corazón bien pudieron llamarse 
revistas del hígado.

El hígado era el centro de todo.

Según la tradición china, el hígado era el lugar donde el alma 
dormía y soñaba.

En Egipto, la custodia del hígado estaba a cargo de Amset, hijo del 
dios Horus, y en Roma quien se ocupaba de cuidarlo era nada 
menos que Júpiter, el padre de los dioses.
Los etruscos leían el destino en el hígado de los animales que 
sacrificaban.

Según la tradición griega, Prometeo robó para nosotros, los 
humanos, el fuego de los dioses. Y Zeus, el mandamás del Olimpo, lo 
castigó encadenándolo a una roca, donde un buitre le comía el 
hígado cada día.

No el corazón: el hígado. Pero cada día el hígado de Prometeo 
renacía, y ésa era la prueba de su inmortalidad.

Fundación del machismo



Por si fuera poco ese suplicio, Zeus también castigó la traición de 
Prometeo creando a la primera mujer. Y nos mandó el regalo.

Según los poetas del Olimpo, ella se llamaba Pandora, era hermosa 
y curiosa y más bien atolondrada.

Pandora llegó a la tierra con una gran caja entre los brazos. Dentro 
de la caja estaban, prisioneras, las desgracias. Zeus le había 
prohibido abrirla; pero apenas aterrizó entre nosotros, ella no pudo 
aguantar la tentación y la destapó.

Las plagas se echaron a volar y nos clavaron sus aguijones. Y así 
llegó la muerte al mundo, y llegaron la vejez, la enfermedad, la 
guerra, el trabajo...

Según los sacerdotes de la Biblia, otra mujer, llamada Eva, creada 
por otro dios en otra nube, también nos trajo puras calamidades.

Heracles

Zeus era muy castigador. Por mala conducta, vendió como esclavo a 
su hijo Heracles, que después, en Roma, se llamó Hércules.

Heracles fue comprado por Onfale, reina de Lidia, y a su servicio 
liquidó a una serpiente gigante, lo que no exigió un gran esfuerzo a 
quien despedazaba serpientes desde que era bebé, y capturó a los 
mellizos que en las noches, convertidos en moscas, robaban el sueño 
de la gente.

Pero a la reina Onfale no le interesaban ni un poquito esas proezas.  
Ella quería un amante, no un guardián.

Pasaban encerrados casi todo el tiempo. Cuando se mostraban, el 
lucía collares de perlas, brazaletes de oro y coloridas enaguas que 
poco duraban, porque sus músculos reventaban las costuras, y ella 
vestía la piel del león que él había asfixiado, con sus brazos, en 
Nemea.

Según se decía en el reino, cuando él se portaba mal, ella le pegaba 



con una sandalia en el culo. Y se decía que en los ratos libres,  
Heracles se echaba a los pies de su dueña y se distraía hilando y 
tejiendo, mientras las mujeres de la corte lo abanicaban, lo 
peinaban, lo perfumaban, le daban de comer en la boca y le servían 
vino de a sorbitos.

Tres años duraron las vacaciones, hasta que Zeus, el papá, mandó 
que Heracles regresara de una buena vez a su trabajo y culminara 
sus doce hazañas de supermacho universal. 
 

Sólo después de que el último árbol haya sido cortado.
Sólo después de que el último río haya sido envenenado.
Sólo después de que el último pez haya sido pescado.
Sólo entonces descubrirás que el dinero no se puede comer.

3 -  ¿Que es lo verdaderamente latino 
americano?

Fernando Báez (Rebelión)

¿Qué es lo verdaderamente latinoamericano? Esta pregunta interesaba 
ya a Simón Bolívar, y su testimonio de dudas lo expresó en la llamada Carta 
de  Jamaica de  1815:  “Nosotros  somos  un  pequeño  género  humano; 
poseemos un mundo aparte,  cercado por dilatados mares;  nuevos en casi 
todas las artes y ciencias, aunque en cierto modo viejos en los usos de la 
sociedad  civil.  Yo  considero  el  estado  actual  de  América,  como  cuando 
desplomado  el  imperio  romano  cada  desmembración  formó  un  sistema 
político,  conforme  a  sus  intereses  y  situación,  o  siguiendo  la  ambición 
particular  de  algunos  jefes,  familias  o  corporaciones,  con  esta  notable 
diferencia,  que  aquellos  miembros  dispersos  volvían  a  restablecer  sus 
antiguas naciones con las alteraciones que exigían las cosas o los sucesos; 
mas nosotros, que apenas conservamos vestigios de lo que en otro tiempo 
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fue,  y que por otra parte no somos indios, ni europeos, sino una especie 
mezcla entre los legítimos propietarios del país y los usurpadores españoles; 
en suma, siendo nosotros americanos por nacimiento, y nuestros derechos 
los  de  Europa,  tenemos  que  disputar  a  éstos  a  los  del  país,  y  que 
mantenernos en él contra la invasión de los invasores; así nos hallemos en el 
caso más extraordinario y complicado.” [1] 

La sensación inexpugnable y reafirmante de fracaso ante el enigma de 
la  identidad  cultural  de  América  Latina  fue  considerado  a  partir  de 
categorías como raza y nación en el siglo XIX, por decir, y conviene señalar 
que desde entonces no ha habido método, teoría, hipótesis o conjetura que 
no se  haya presentado como solución al  problema.  No se  ha insistido lo 
suficiente  en  que  el  problema  mismo  es  toda  la  solución  que  nos 
corresponde.  La  nostalgia  exacerbada  por  la  identidad  es  un  fenómeno 
humano bastante extraño; no es un instinto, pero es un mecanismo que hace 
de  la  cultura  un  instrumento  problemático  de  autopreservación.  Sin  la 
singularidad  inquisitiva  que  otorga  la  identidad,  no  hay  lealtad  ni 
compromiso cultural. 

Los pueblos de América Latina, sin excepción, han reafirmado una 
identidad emergente subsidiaria, pero para poder comprender el poder que 
ha  tenido  la  rememoración  como  marco  de  acción  colectiva,  no  se  ha 
considerado realmente que sin memoria, la identidad es una ilusión. Somos 
lo que somos por lo que recordamos que somos, pero recordamos también 
por  lo  que  somos.  Híbridos,  mestizos,  heterogéneos:  estas  propuestas 
conciernen primero no a los fenómenos inmediatos, sino al registro total de 
la memoria. 

Pregunto  de  nuevo:  ¿Cuál  es  la  identidad  de  América  Latina?  Y 
respondo: Lo que dice su memoria, no lo que prueban sus olvidos. 

Hay una memoria genética que fundamenta los orígenes biológicos y 
seis  memorias  culturales  sustantivas  que  operan  para  conjugar  esta 
multiidentidad: 1)Una memoria conflictiva común gestada en la relación de 
conquista, expolio, esclavitud y genocidio antiguo y contemporáneo; 2) Una 
memoria  indígena  geomítica  y  ecológica;  3)  Una  memoria  africana  de 
transfiguración  rítmica;  4)Una  memoria  hegemónica  occidental:  sistema 
religioso,  sistema  económico,  sistema  filosófico-ético,  con  tendencia 
ecocida; 5)Una memoria periférica de salvación y resistencia, que justifica 
cíclicamente la rebelión permanente y la revolución; 6)Una memoria negada 
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del  olvido,  en  la  que  se  reprime  la  existencia  de  dolor  por  un  pasado 
traumático. La multiidentidad latinoamericana ha consistido, como lo supo 
comprender  Rodolfo  Kusch  al  apreciar  la  cultura  quechua [2]  ,  en  una 
memoria de “estar o no estar” más que de “ser o no ser”: una dialéctica en la 
que la identidad actual se adquirió por memoricidio e implantación. 

En  el  caso  latinoamericano,  se  trata  de  una  identidad  fractal:  un 
algoritmo social que se autorefiere a sí mismo, pero con dimensiones que 
repiten la estructura inicial de violencia. Como ha escrito Raúl Dorra: “La 
América ibérica aprendió a preocuparse por su identidad y siguiendo la vía 
de esa  preocupación aprendió el  temor  a  la  dependencia  cultural.  Por  lo 
tanto, responder al problema -o al reto- de la identidad significó sustraerse y 
defenderse  de  quien  le  había  enseñando  a  formulárselo.  Situada  en  la 
periferia de la cultura occidental,  es decir en los márgenes de Europa, la 
América  ibérica  encontró  que  su  búsqueda  de  identidad no había  de  ser 
expansiva sino defensiva,  no había de seguir  un itinerario de semejanzas 
sino de diferencias. Debía mostrar en qué no era europea y formarse a partir 
de dicha negación, debía moverse entre la prohibición y el rechazo” [3] . 

La  identidad  latinoamericana  es  más  sencilla  de  reconocer  que  de 
definir porque América Latina nunca se ha definido como centro sino como 
periferia.  Sus principios constitutivos  deben considerar  con prudencia  las 
identidades primarias totales y excluyentes, con el déficit de tolerancia que 
ha distinguido la acción pública, formuladas por políticos e intelectuales que 
manifiestan con más fervor los valores con los que le gustaría identificarse 
que  lo  que  es  realmente  el  problema  tratado.  Se  trata  de  partir  de  una 
identidad polifónica, no basada tanto en la nostalgia o en el narcisismo de la 
confrontación,  sino  en  las  prioridades  de  los  modelos  de  gestión  de  la 
memoria común. 

En  la  multi  identidad,  las  experiencias  históricas  compartidas 
constituyeron el patrimonio ineludible de relación: etapa aborigen, junto a 
los  procesos  de  conquista,  esclavitud,  colonización,  emancipación, 
dictadura, imperialismo, revolución, democratización. En cada transición, no 
ha  sido  el  ensimismamiento  sino  la  interacción  o  predominio  de  las 
memorias culturales lo que ha proporcionado la configuración de la región. 
No es la unidad absoluta sino la extensión dimensional de la diversidad de 
memorias la que respalda este modelo de identificación latinoamericano. La 
memoria mutilada actúa en la identidad latinoamericana como el  síntoma 
que  puede  evidenciarse  en  las  personas  que  sufren  la  amputación  de  un 
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brazo o una pierna y durante años llegan a sentir incluso frío o calor, incluso 
dolor, en el miembro perdido. 

La  discusión  sobre  América  Latina  no  puede  desconocer,  por  lo 
demás, que no es un debate estéril, pues en todas partes del mundo se discute 
sobre  este  asunto,  especialmente  en  Europa.  Un  síntoma  del  cambio  se 
refleja en la anécdota de Borges, quien visitó Venecia para conversar sobre 
la  identidad  cultural  europea  y  expresó:  ‘Yo soy  el  único  europeo  aquí, 
porque pienso en Europa como una unidad. Cada uno de ustedes se siente 
francés, italiano, alemán; no europeo”. 

El discurso de Vaclav Havel del 8 de marzo de 1994 aclaró que “la 
tarea más importante a la que se enfrenta hoy la Unión Europea es alcanzar 
una  reflexión  nueva  y  auténticamente  clara  sobre  lo  cabría  llamar  la 
identidad europea”. La respuesta a esta alocución vino en 1995 con la Carta 
sobre la Identidad Europea, en la que se estableció el principio de vínculo 
en repudio a la Europa del fascismo: “De las raices de la Antigüedad y del 
Cristianismo, Europa ha perfeccionado los valores tradicionales a lo largo de 
la Historia con el Renacimiento, el Humanismo y la Ilustración, de forma 
constructiva. Esto ha llevado a un orden democrático de validez general de 
los derechos fundamentales y humanos y del estado constitucional”. 

Algunos  pensadores  europeos  como Peter  Sloterdijk  han propuesto 
diferenciar  entre  identidades  sedentarias  e  identidades  nómadas:  hay  un 
esfuerzo  que  apunta  en  la  dirección  de  desterritorializar  los  procesos  de 
identificación para impulsar una identidad constitucional (Jurgen Habermas 
es  uno de  los  principales  gestores),  institucional  o  vertebrada  en  valores 
universales (justicia, dignidad, libertad, etc) más que en referencias étnicas 
procedentes de las eras neolíticas. Las nuevas etnias y tribus, vislumbradas 
por  algunos  pensadores  en  el  siglo  XXI,  son  comunidades  urbanas 
complejas.  En esta propuesta, se plantea una filosofía que reivindique “la 
antigua sabiduría del emigrante: ubi bene ibi patria […]Y es que la patria 
como espacio de la buena vida es cada vez menos fácil  de encontrar ahí 
donde, por un accidente de nacimiento, cada quien está. Sin importar donde 
se esté, la patria debe ser reinventada permanentemente mediante el arte de 
saber vivir y las alianzas inteligentes” [4]  . De cierta manera, vale la pena 
confesar que este augurio finge no ser lo que es: un manifiesto dionisiaco de 
remordimientos por no volver a la Europa de inicios y mediados del Siglo 
XX, pero también una declaración jurada de temor a explorar la memoria 
colectiva europea por miedo a que congele su propio dinamismo presente. 
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[1] Bolívar, Simón. Obras completas, vol. I, 3era. Ed., México, 1978, p. 
170. 

[2]  Rodolfo Kusch.  America Profunda. Editorial Bonum, 3ra. Edición, 1986, pp. 89-98.  [3]  Raúl Dorra, 
“Identidad y literatura”, en: Identidad cultural de Iberoamérica en su literatura, Saúl Yurkiévich (coord.), 
Alhambra, Madrid, 1986, p. 50.  [4]  Sloterdijk, Peter: "Der gesprengte Behälter. Notiz über die Krise des 
Heimatbegriffs in der globalisierten Welt." en: SPIEGEL Spezial, Nr. 6 (1999), S.24-29. 

**************
4.-  Fundaciones de la historia. Oros y diamante.

 Jorge Majfud     Lincoln University, Mirando una carta de póker nos detiene la pregunta. ¿Por qué el rombo es el símbolo del diamante? ¿Por qué cortar una piedra tan valiosa en una figura que deja tantos desperdicios? Esa forma conoidal multiplicaba los brillos en la corona de la piedra pulida. Para el ojo común, los brillos debían ser lo más importante de las piedras preciosas y ¿cuál más brillante y más dura que el diamante? Por siglos, el brillo, la alucinación del diamante no tuvo competencia. Solo el sol brillaba con más fuerza, pero esa piedra era demasiado popular y nadie podía poseerla ni guardarla en un cofre para la contemplación privada de los brahmanes, del emperador, del rey o del duque. Y algo que pertenece a todos, aunque la sociedad dependa de él, no tiene valor social porque no confiere poder a unos sobre otros.Hoy en día casi todos pasan su mirada indiferente sobre los cuadros de Fray Angélico, pero en su tiempo esos primeros atisbos de perspectiva renacentista conmovían las sensibilidades desacostumbradas a cualquier sustituto de la naturaleza o de la arquitectura centenaria, que era como la naturaleza misma. Los visitantes se desmayaban ante tan conmovedor efecto que confundían con el arte o con una revelación divina. Algo parecido ocurrió con las primeras proyecciones de cine que hizo saltar a los espectadores de sus asientos.Basta con imaginar una ínfima parte de esa antigua sensibilidad, construida en el tiempo lento de las sombras y las estrellas, de los espacios naturales y previsibles para comprender algo del asombro o la admiración que podía provocar la contemplación de las joyas, del brillo del diamante. Si bien el vidrio es tan antiguo como el código de 
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Hammurabi, rara vez las técnicas disponibles lograban la claridad del agua. Cuando los cristales, como los de Bohemia o de Murano, lograron hacerlo se hicieron famosos. Y caros. Aunque de mayor utilidad que el diamante, la relativa facilidad de su producción lo hacía dudosamente escaso. Pero eran tiempos cuando los brillos artificiales no abundaban.Hoy en día aburren a los jóvenes y a los viejos acostumbrados al vértigo y al brillo excesivo de las pantallas de plasma, de los aviones, de los ascensores panorámicos, de los automóviles bailando en los tréboles de autopistas y sumergiéndose a setenta millas por hora en los túneles de colores.¿Cuánto valdría hoy un diamante si la humanidad lo hubiese descubierto a finales del siglo XX? Seguro no hubiese impresionado a muchos. Quizás no valdría gran cosa y sin duda valdría mucho menos de lo que vale hoy.
Hitos y mitos fundadoresPodemos pensar que la valoración de un objeto como el de una conducta, el valor material y el valor moral pueden ser variables y pueden depender de un tiempo histórico, pero lo más interesante es observar también opuesto: hay valores materiales y valores morales que han sido definidos y cristalizados, para bien o para mal, en un tiempo dado según las condiciones y el momento de desarrollo de la humanidad. Por ejemplo, los textos sagrados como el Bhagavad Gita, la Biblia o el Corán. Desde una perspectiva laica, podríamos preguntarnos por qué algunos textos como algunos hechos históricos se levantan como hitos inmóviles y persisten, aún cuando las condiciones económicas, sociales, culturales y simbólicas han cambiado de forma radical y con frecuencia contradicen esa realidad, hasta el punto de adaptar la realidad a esos textos mediante la violencia física o ideológica o adaptar los textos a la realidad mediante el uso y abuso de la interpretación. Donde dice blanco quería decir negro, pero lo que dice sigue siendo sagrado.Una vez impuesta o reconocida, la autoridad del texto como el valor del  

diamante persiste, de una forma o de otra, cruzando generaciones, avatares históricos, políticos y culturales; traspasando a veces civilizaciones y mentalidades. Aun asumiendo toda su variabilidad y relatividad de interpretaciones y contradicciones, la Biblia y el Corán establecieron un valor ético y sobre todo teológico que pesaría, modificaría y controlaría los movimientos de cientos de generaciones posteriores. De no ser por estos hitos fundadores, deberíamos aplicar a rajatabla el precepto marxista según el cual las necesidades básicas, los métodos de producción, de sobrevivencia, en fin, todo aquello que conforma la base material de la vida humana son los únicos o los principales responsables de los valores morales y culturales. Aunque en esto ni Marx era tan marxista, lo que no invalida ni contradice sus descubrimientos sobre la evolución de la historia sino, quizás, lo complementa. 



Tendríamos así una suerte de psicoanálisis historicista según el cual hay momentos propicios y singulares de la historia donde —dadas las condiciones materiales, el número reducido de la población y la ausencia de una memoria histórica que relativice una experiencia “traumática”, significativa o conmovedora— un hecho o un texto se convierte en un capitulo fundador de toda una civilización.Como el peso de la tradición simbólica en el valor del oro y del diamante, fijados como un trauma en una etapa X de la humanidad que aun pesa en los tiempos contemporáneos, así pesan ciertos textos, ciertos hechos, ciertos mitos o ciertas verdades en el inconmensurable universo de otras posibles verdades, de otras posibles manías, obsesiones y fijaciones que pudieron moldear a la humanidad de otra forma, ahora inimaginable. 
5.-   UN  POEMA  PARA  LA  AMAZONIA  QUE  SE 
DESANGRA.

EDEN AMAZONICO 

El paraíso prometido está en la amazonia
Dios eligió América del Sur
hoy convertida en aserraderos
hoy zona de explotadores y contaminadores
panteón de árboles y miles de especies
asesinos de la tierra...
comunidades nativas propietarias de origen
que los gobernantes tratan de desconocer
so pretexto de inversiones y desarrollo
para el pueblo? o para ellos...
vender el edén al mejor postor
pero, mis hermanos ya despertaron
hostigados y agredidos por sus gobernantes
con la certesa de su propiedad innata
durante milenios, la edad que tiene el planeta
hasta que llegaron los buscadores del oro
con ellos los dueños del mundo...
aquellos que compran todo...
dicen ser los mas poderosos y ricos
como es que están en terrible caos
aquellos que prevalece el interés económico



a los intereses de vida y paz
no les importa contaminar
pues ya miran otros planetas...
pobres vampiros de la vida de la tierra
para convertirlos en poder y dominio
pobres insensatos que desafían a Dios
pretenden saber mas que su creador
no saben que serán destruidos
por la ira de sus ángeles. 
Anhuver
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